El ESPÍRITU DE JESUS RESUCITADO

Nos dice el papa Francisco que “el gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado” (EG 2).
Quizás como aquellos discípulos estamos entristecidos porque creemos que Cristo ya no triunfa en este mundo. Se vive en el síndrome de la derrota, de la muerte del Maestro. De esta manera la tristeza nos nubla y paraliza, y comenzamos a buscar seguridades en la vida superficial, interesada, consumista y sin entusiasmo alguno. Pero esa no es la vida la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado, porque los creyentes somos portadores de un mensaje de esperanza radical ante la realidad. Alegría esperanzada que no es un mero entusiasmo natural y momentáneo, sino que es don de Dios que ha resucitado a Jesús y a través de su Espíritu nos hace personas nuevas. Porque: “el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz…”.
La resurrección de Jesucristo pone a todos los creyentes en una longitud de onda bien precisa: la vida ha vencido definitivamente a la muerte. La luz ha hecho desaparecer para siempre las tinieblas.
Cristo vive y es fuente de vida para todos. Esta esperanza marca ya, vitalmente, nuestra existencia. No es una esperanza de brazos cruzados, sino que se hace compromiso transformador. Pablo nos recuerda que, porque Cristo ha resucitado, estemos alegres (¡y nos lo repite!). Entusiasmados con el proyecto que Jesús, nos propone que busquemos la verdad, que luchemos por la justicia, que seamos constructores de paz, que hagamos de nuestra vida cotidiana un canto a la solidaridad, a la bondad y a la preocupación por los otros. Los creyentes, aún en medio de dificultades, ponemos nuestra mirada en el Resucitado que un día volverá para llevar a cumplimiento cuanto hoy vivimos en esperanza. El futuro, lo sabemos, es de Dios.

San Pablo, en 1 Corintios 12, 3-13, afirma sin paliativos que nadie puede decir o reconocer a Jesús como Señor si no es por obra del Espíritu Santo. Es el Espíritu el que abre nuestra mente y corazón, el que penetra hasta el hondón de nuestra alma para hacernos sentir, vivir y vibrar por Jesucristo resucitado. Es el Espíritu el que hace presente en el hoy de Dios la presencia del Resucitado en medio de nosotros. Pablo dirá:  ya no soy yo quien vive en mí, es el Espíritu de Cristo Resucitado el que vive en mí... (Gal 2, 20).

La resurrección fue una revolución total para aquellos discípulos que habían visto como el Salvador de Israel ha muerto, y muerto crucificado como un criminal vulgar. Todas sus esperanzas se esfumaron, más, tienen miedo de los reconozcan y puedan hacer que sufran la misma muerte. Algunos se quedan escondidos en Jerusalén, otros se van al exterior, fue así como Jesús encuentra a dos en el camino de Emaús. Avanzan tristes, se lamentan de lo que acaba de suceder en Jerusalén; cuando Jesús los reúne, por supuesto no lo reconocen, que podría esperarse al cruzarse en el camino un muerto. Era una realidad impensable e inimaginable para ellos. No han creído a las mujeres que volvían de la tumba vacía afirmando que habían visto a Jesús resucitado. Pensaban que eran fantasías de mujeres sensibles.

Adentrémonos en el relato de los discípulos de Emaús.
Tras la muerte de Jesús hay una diáspora de Jerusalén. Los apóstoles se van, Jesús ha muerto, y…, esto se ha acabado ya. Y entonces ya no tiene sentido que nos quedemos aquí, ni formando comunidad, ni que estemos aquí en Jerusalén...

Los discípulos se van de Jerusalén, vuelven a sus negocios, a su vida cotidiana; es la salida triste de Jerusalén: esto ha fracasado, nuestras esperanzas no tienen sentido.

 
En las Escrituras se nos relata una segunda salida de Jerusalén gozosa, misionera, es la salida de Pentecostés, esa salida es alegre y es misionera. Aquí es la salida de gozo, la alegría de experimentar a Jesús resucitado y eso les envía a la misión. Ya no es la salida cabizbaja de que ya no hay comunidad, de que esto no tiene sentido.
 
Y el Resucitado sale a los caminos por donde van los discípulos y les pregunta - ¿por dónde vas, a dónde vas? También hoy hace eso con nosotros en los caminos que vamos recorriendo en esta vida nuestra, que es como el peregrinaje; el Señor sale y nos dice - ¿a dónde vas?, ¿qué llevas en tu corazón?, ¿cuáles son tus emociones actuales?, ¿qué es lo que te apasiona en la vida y que es lo que te entristece y te lleva a estar indiferente y cómodo? Quizás pues, ahí le tengamos que contar nuestras penas, nuestras desesperanzas - “yo creía que siendo cristiano mi vida iba a ser más feliz, más plena, iba a ser más bueno y vengo cabizbajo porque siempre vivo con los mismos pecados, con la misma infidelidad, con la misma..., y mi corazón está lleno de tristeza: Me hundo en muchos momentos, me desánimo y me aíslo de los demás, camino en soledad”. Quizá es en ese camino donde el Señor sale al encuentro. Por eso hay que estar atentos, porque, aunque nuestro corazón esté abarrotado, cerrado por nuestras miserias, por nuestras rutinas, por mi pecado, por tu yo que nunca sale de ti mismo ni te olvidas de él, el Señor resucitado sale en ese encuentro, en ese camino. Y el Señor sale a tu camino para darte esperanza, para iluminar, para caminar contigo, como lo hizo con los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35).

Lucas reelabora este texto, esta aparición y nos lo pone en un contexto bonito, en un camino.

1.- Dos discípulos que ya salen de Jerusalén en diáspora, volviendo a casa y están en el camino.

Las cosas suceden en el camino. Nuestra vida es un camino, es un peregrinar, es vivir como peregrinos que estamos en camino y no hemos llegado aún a esa tierra, a esa patria que todos añoramos. Vivimos en camino, y quizás a veces no somos conscientes de ello, no aceptamos que somos criaturas limitadas. Estamos en camino y la vida es un camino así. Añoramos el cielo, -yo ya quisiera vivir la perfección, vivir sin pecado, vivir esa comunión con el Señor en plenitud, olvidado de mi yo, etc. Estamos en camino, y en este camino hay etapas de vida diferentes. Etapas en las que nos comemos el mundo, y etapas en las que buscamos que el mundo no nos coma a nosotros; etapas con muchas energías y etapas en las que hemos de caminar con la ayuda de otros.
 
El camino de los dos discípulos estaba bastante errado, estaba bastante equivocado, era un camino de pesimismo, era un camino de la derrota, era un camino de la desesperanza. Como tantas veces el nuestro: - ¡Señor, tantas veces he trabajado por ti, me he metido en un grupo, en un movimiento, y.… cada vez me hago peor, y tengo el carácter más amargo, no salgo de mí! Y la desesperanza se apodera de nosotros: vivo la rutina, no me entusiasma nada, ni la vida ni nadie, no espero nada de nadie, para qué trabajar. Son nuestras tristezas, nuestros decaimientos.

Ahí es donde Jesús se les aparece. Tener la experiencia con Él, constatar con Él, que todos nuestros caminos, todas nuestras situaciones son caminos donde nos busca el Señor. Todos, todos. Ya podemos estar bien, ya podemos estar mal. Todos nuestros caminos son caminos donde nos busca el Señor.

Y nos ocurre normalmente lo que les ocurre a estos “tenían los ojos incapacitados para conocerle”. También nos sucede normalmente a nosotros “tenemos nuestros ojos incapacitados para reconocerle”. Tenemos los ojos inhibidos, y no lo reconocemos porque quizás esperábamos un Mesías, un Señor que colmase nuestras esperanzas naturales y lo que hemos vivido no ha colmado eso, esas esperanzas nuestras. “Esperábamos que él iba a ser el libertador de Israel” y él no colma esas esperanzas naturales nuestras. Esperábamos que él se iba a acomodar a nuestras esperanzas. Y tantos sueños tenía yo, y tantas imaginaciones para mí y para mi vida en la vida sacerdotal y religiosa, en la vida seglar, para la Iglesia, para la sociedad, para mi comunidad, para el mundo, y no, no se acomoda él a nuestras esperanzas. ¿Para qué vale entonces creer, si todo sigue igual, si el mundo sigue su ruta? Y dejamos de arriesgar, de comprometernos, queremos estar cómodamente en casa y olvidarnos de los sueños de otros tiempos. Sin embargo, “al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos” (EG 3).
Pero hemos de reconocerle en ese desconocido que se acerca en nuestra vida a nosotros: un vecino, un excluido, un divorciado, un “otro”, extraño, forastero, de paso… Quizás nosotros solemos movernos entre los “conocidos”, los que siempre nos tranquilizan, nos encubren, nos justifican, nos aplauden en todo, nos absorben y aíslan. El desconocido nos descentra de egoísmos, repeticiones, rutinas, narcisismo, “amiguismos”; nos sorprende y desístala de planes e instituciones adquiridas. 
También nosotros necesitamos compañeros de camino capaces de aproximarse y escuchar sin precipitar respuestas. Compañeros de camino que se hagan cargo de nuestro dolor e iluminen nuestra experiencia vital. Compañeros que hagan con nosotros la larga travesía de la noche del dolor, de la enfermedad, del sinsentido. Compañeros que no nos reprochen lo que nos cuesta aceptar el aguijón de la muerte, de la enfermedad, de la cruz, de la ausencia. Compañeros que vayan caldeando nuestro corazón a fuerza de su ternura, su compasión, su paciente espera, su inquebrantable fidelidad, su abnegado y gratuito amor.

Quizás es un primer punto de oración con los del camino: que sale el Señor a su encuentro, y no le reconocen. Mirar mis caminos ¿por dónde camino yo?, ¿qué estaba esperando de mi vida?, ¿qué se apodera en este momento de mi corazón? Ahí también sale el Señor a mí, ¿por qué no reconozco a ese Señor que sale a mi encuentro?, ¿cómo me estás saliendo hoy el Señor en el camino de mi vida? Recordemos con agradecimiento a aquellos que están siendo nuestros compañeros de camino. Y también plantearme: ¿a quién acompaño yo?, ¿de quién me estoy haciendo compañero de camino?
 2.- “Lo van reconociendo progresivamente”. 

Ese reconocimiento es poco a poco. Ese reconocimiento en las apariciones entra entre el miedo y la alegría. Igual que la Magdalena, al principio cree que es un hortelano aquel que ve allí entre el miedo y la alegría hasta que él le dice - “María”. Reconocer al Señor es algo progresivo. Necesitamos como Pablo recorrer un largo camino hasta poder ver, y hacer que nuestro corazón se vaya transformando.
Esas conversiones rápidas puede haberlas, y las hay: experiencias límites que tenemos en la vida, que nos dan un revolcón; y ves la realidad, y ves al Señor de otra forma y dices: - “santo Dios, si estaba allí, qué equivocado estaba yo, si estaba viviendo como en una película”.

Pero aquellos discípulos lo van reconociendo progresivamente, poco a poco. Tenemos que tener nosotros esa paciencia también. Que al Señor quizá le vamos reconociendo en nuestra vida poco a poco, año tras año, día a día... Necesitamos años y años, para ir reconociendo progresivamente al Señor y adentrarnos con asombro en su evangelio.
Y les va hablando. Les explica las Escrituras; y ellos creían que se sabían de carretilla aquellos textos mascados desde su infancia, comienzan a entenderlos poco a poco como una revelación. La Palabra de Dios se agiganta ante ellos, se hace vida, operante, desenmascadora. A la luz de la Palabra se van encontrando consigo mismo, con su realidad, con sus actitudes, se sienten reconocidos. Están haciendo una revisión de vida a la luz de la Escritura. Empezaron a comprender todo lo que había pasado, todo lo que habían presenciado, en lo que había participado sin entenderlo. Se dieron cuenta de qué lentos habían sido para creer, cuantas justificaciones habían puesto para no avanzar, cuantas dudas ante lo que Jesús les había anunciado.
También nosotros llegamos a entender muchas cosas de lo acontecido en nuestra vida a la luz de la Palabra, lo que no llegábamos a saber por qué sucedía comienza a tener un por qué, se comienza a abrir un nuevo futuro. Ahora adquiere sentido cuanto estaba oscuro y enrarecido en nuestra vida, ahora vamos viendo por qué para ganar hay que perder, por qué el amor conlleva la donación progresiva de uno mismo, por qué es necesario optar por el camino de lo pobre, lo humilde, lo sencillo, lo servicial…               

 
Y el Señor les va hablando de la Teología de la cruz: - “no era necesario que el Mesías... “, les va desvelando esa Teología de la cruz, poco a poco, suavemente. Es necesario entrar en esa lógica, porque si no sufrimos por nuestra falta de fe.

 
La necesidad histórica del sufrimiento. Mirar que ese sufrimiento el Señor lo soporta, el Señor hace que no nos aplaste. No quita el sufrimiento, pero por lo menos que no nos venza. Y es vivir en esa lógica de la Teología de la cruz, de las Bienaventuranzas, de la felicidad, pero que siempre están al lado de esas renuncias, de esos sacrificios; de esa cruz que siempre lleva consigo las Bienaventuranzas. Y ver mi vida también, mis resistencias a encontrar la felicidad ahí, a buscar otros tipos de felicidad más instantáneas, más irreales en el fondo, pero...


Y Jesús les va iluminando haciendo un recorrido por la Palabra de vida, está anunciándoles de nuevo iluminados por el Espíritu cómo en la vida hay que apostar, arriesgar, darse, vivir para otros. Y lo va haciendo sin imponer nada. Dios no impone, propone, invita. Dios es compañero fiel y, en cierto aspecto, silencioso. 

Veían que de nuevo brotaba algo inesperado en ellos. “Su corazón empezó a arder”. Poco a poco empezó a arder, en la interioridad algo había de sintonía, de recuerdo, de hacer memoria a través del Espíritu de lo que el Señor les había instruido, dicho, enseñado. “El corazón empezó a arder”, pero no lo reconocen ni por los ojos, ni por los oídos. Es decir, ese mensaje que les va dando de la Teología de la cruz, eso no entra en sus cálculos, sigue siendo un escándalo para ellos, una locura. Que la vida nace de la cruz, que el Resucitado es el Crucificado, que, de nuestros agujeros negros, de nuestro dolor, de nuestra pasión, de nuestras muertes surja la vida. Nos seguimos resistiendo a ello.

 
Hemos de mirar cuáles son nuestras resistencias. Quizás ya nos hemos cansado de esperar, pensamos que todo esto puede ser una quimera, una locura, un escándalo.  Y hace falta un gesto.

Podemos quedarnos aquí también: en la Teología de la cruz, en cómo el Señor nos va enseñando en la vida, en lo que vamos experimentando en nuestra propia carne, a veces a base de bofetadas o de experiencias duras. Pero ver también cómo nuestro corazón arde, aunque sabe que sigue siendo un escándalo y nos seguimos resistiendo a ello.

 3.- Ese gesto es la Eucaristía.

“Pero ellos le obligaron diciendo: quédate con nosotros, porque está cayendo la tarde y ya el día toca a su fin. Y él entró para quedarse con ellos”.

Nadie es más dócil, más tierno, más disponible que Cristo. No hay nadie que nos acompañe tanto, que se nos aparezca tan de buena gana, que se quede con nosotros con tanta fidelidad.
Los discípulos de Emaús encontraron a Cristo en aquel gesto de amor y de entrega, con el que le repartió su pan. El pan es lo que mantiene la vida. El que da su pan, da su vida. Lo reconocieron en aquel gesto de amor con el que El le daba su propia vida, en aquel gran amor con el que Dios sólo puede amar y que consiste en dar la vida por los que se aman. 

Vivir eucarísticamente es la vida en Dios, es la vida de amor. “Lo que ni vista vio, ni oído escuchó” lo descubre ese gesto de “Cuerpo que se entrega y sangre que se derrama”. La vida eucarística. “Haced esto en memoria mía”. Si entonces reconocieron a Cristo en aquel gesto de amor con que repartía su pan, su vida, nos toca a nosotros darles a conocer, revelar su presencia, siempre actual, por este amor, aprendido y recibido de él, que nos hace dar nuestro pan y nuestra vida.
Cuando descubrimos en nuestro mundo hombres y mujeres que sencillamente y anónimamente se entregan al servicio a los demás, al amor a los demás, que dedican su vida por los otros, son como luces de la bondad de Dios que hay alrededor nuestro. Quizá no lo sabemos descubrir que su vida es una vida eucarística, de entrega.

Éste es el Sacramento de la fe. Éste. Ése es el potencial máximo de nuestra fe. De representar y de reproducir la fe, y entonces sí, entonces tiene sentido partir el pan, y están en la Eucaristía.

Mirar también que descubrimos al Señor en esas vidas, anónimas, sencillas, buena, que cada día se entregan a los demás en tareas rutinarias, quizá anónimas, pero que es una entrega de día a día, del corazón dado, del cuerpo entregado, de la sangre redamada, de vivir de las necesidades de los otros: de acompañar a personas solas, de aliviar sufrimiento, de reír con los que ríen y llorar con los que lloran. Éste es el Sacramento de la fe.


Tenemos que preguntarnos si nuestras celebraciones eucarísticas están expresando todo esto: ¿hacemos que reconozcan a Cristo por la manera como celebramos juntos este acto de amor y de unión? ¡Se ha convertido alguno por haber asistido a nuestras misas dominicales? ¿ha habido alguno que al ver a los cristianos entrar en una Iglesia, o salir de ella, hayan tenido ganas de ser como ellos, de obrar como ellos, que se haya dicho: “mirad cómo se aman”?
También hemos de orar, pedir como aquellos discípulos: Señor, “quédate, quédate conmigo, quédate con nosotros, la tarde está cayendo”. Queremos tu explicación y tu compañía, tú presencia. Esa presencia que para nosotros es luz. Porque el Resucitado es luz.
 4.- El primer efecto de tener esta experiencia es “Volver a Jerusalén”. 

Ellos que habían salido tristes, desconcertados, vuelven a Jerusalén. Y ¿por qué vuelven a Jerusalén? Porque de nuevo hay Señor, está vivo. Es decir, una comunidad, un grupo cristiano se disgrega cuando no hay Señor, porque es el Señor el que convoca, el Señor es el que nos reúne, el Señor es el que nos hace estar juntos formando un cuerpo, una comunidad y, cuando no hay Señor, pues el grupo se disgrega, se va. Es el Señor el que convoca. Y un grupo con el Señor vive a gusto. Cuando muere el Señor el grupo ya no tiene sentido, y entonces, cuando les sale el Resucitado, si el Señor vive, yo vuelvo con mis hermanos.

Fijaros que es también una metáfora de la comunidad eclesial, de la comunidad cristiana. En las comunidades y movimientos estamos bien si hay Señor, si el Señor es el que nos convoca. Él es el que construye la comunidad. Él es el que hace que estemos aquí. Pero cuando empiezan nuestros intereses y las diputas, ya no hay señor, ya no está el Señor. No quiere decir que en nuestras comunidades no tenga que haber disputas y tensiones, claro que las tiene que haber; somos pecadores llamados. Pero lo que sostiene a la comunidad no son samblajes psicológicos de llevarnos bien, o sociológicos de llevar un trabajo a gusto; es algo teológico, es una experiencia espiritual de Dios, Él el que nos convoca, Él es el que nos llama, Él es el que forma el grupo y la comunidad.

Se trata, pues, de ver esto también, el Señor resucitado es el que nos convoca cada día a rehacer nuestra vida comunitaria con alegría, con generosidad. Cuando hay Señor hay vida en la comunidad.

 
Terminemos esta charla con unas consideraciones finales:

· El camino, cualquier camino que andemos, nuestra vida es un camino, es un camino en el que Cristo va con nosotros. Somos peregrinos acompañados, habitados por Dios. Y cualquier camino, ya puede estar el camino equivocado, ya puede ser el camino más triste, más desesperado, Cristo va con nosotros, nos acompaña. Y Cristo ha caminado con nosotros en esos caminos que nos han costado, que hemos visto que estaban equivocados, que hemos visto que estaban muy llenos de nosotros mismos, y Él estaba allí. No lo hemos reconocido, pero Él estaba allí. Se trata de reconciliarnos con nuestro pasado, con toda nuestra vida. Y si vemos que toda nuestra vida ha estado habitada, acompañada por el Señor, eso es premonitorio de que seguirá estando con nosotros en el camino que queda, es esperanza de que igual será nuestro comino hasta el final.

· La Teología de la cruz. La cruz es la compañía de viaje. En ese sueño que Dios tiene para mí, que es un sueño fantástico en el que soy objeto de su amor, criatura amada apasionadamente por Él, me acompaña la cruz.

· La centralidad de la Eucaristía. Como sacramento en el que el Señor se nos da y nos alimenta cada día, cada semana. Pero no sólo como celebración, sino como forma de vida. Vivir eucarísticamente: dándonos a nuestros hermanos. Por eso decimos que es el centro de nuestra fe, porque desde nuestra realidad pequeña en comunión con el Señor, podemos seguir haciendo camino.

· Vivir en comunión para la misión. Hay que caminar con otros, tener experiencia comunitaria. Eso que ahora se dice tanto de la sinergia, de las energías que entran en contacto unas con otras y que por lo tanto haya una interacción de corazón y acción. Es que vivamos y nos veamos unidos como apóstoles en la misma misión. Ser y sentirnos Iglesia. Es el Señor el que nos convoca y hacemos de nosotros una fraternidad. Somos hermanos en el Señor. Es el Señor, si hay Señor hay comunidad, porque él convoca para la misión, para vivir juntos con él; si no hay Señor pues es…, otra cosa. Se trata de vivenciar una Teología de la comunidad como signo. Es decir, somos signo de que es el Señor el que nos convoca. Y ese es el signo escatológico de que en la fe somos familia, pero no es por cuestión de sangre, ni por afecto, ni porque nos queramos, ni porque nos hayamos enamorado, ni...; es el Señor el que nos ha enamorado y nos une a vivir juntos y a construir así una fraternidad. Lo cual es un signo, y es un milagro el que cada día vivamos en comunidad. Es un milagro, y hay que darle gracias a Dios.

Señor, que me sueñe como tú me sueñas. Que articule mi libertad con tu libertad. Que fundamente mi vida en la esperanza de tu promesa. Que participe y me entregue en la consecución del sueño de tu Reino. Que descienda y me encarne como tu Hijo en los lugares más inhóspitos del mundo, para que los pobres de este mundo puedan tener una esperanza. 
El ESPÍRITU DE JESUS RESUCITADO
ORACIÓN PERSONAL
1.- Quizás como aquellos discípulos estamos entristecidos porque creemos que Cristo ya no triunfa en este mundo. Se vive en el síndrome de la derrota, de la muerte del Maestro. De esta manera la tristeza nos nubla y paraliza, y comenzamos a buscar seguridades en la vida superficial, interesada, consumista y sin entusiasmo alguno. ¿Cuáes son tus aspiraciones en la vida?,¿en qué te apoyas para vivir?, ¿qué te da seguridad y confianza en tu vida cotidiana?,¿qué te hace vivir con tristeza?
La vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado es un mensaje de esperanza radical ante la realidad. Alegría esperanzada que no es un mero entusiasmo natural y momentáneo, sino que es don de Dios que ha resucitado a Jesús y a través de su Espíritu nos hace personas nuevas. Porque: “el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz…”.
Señor, Resucitado, 

Tú eres nuestra esperanza, nuestra paz, nuestra vida.

¡Aleluya! ¡Acompáñanos en todo momento!

Te pedimos que seas vida nueva en todas nuestras actividades,

en la familia, con los amigos, en el trabajo, en todas partes.

Jesús resucitado, ¡fija tu mirada en todo lo que hacemos!

¡Ilumínanos con tu fuerza pacificadora!

Llena de amor nuestras decisiones, nuestras palabras

¡y nuestra capacidad de escuchar al otro!

¡Marca nuestra alegría, Señor, ¡con la sonrisa de la generosidad!

¡Haz que resucitemos contigo, Jesús, renovados con el agua

del Bautismo que nos permitió ser hijos de Dios!

¡Ayúdanos a buscarte y a verte en todas las situaciones

que se nos presentan cada día!

Danos el amor para hacer presente tu resurrección

entre quienes no te conocen, entre los que piden signos

evidentes o espectaculares, entre aquellas personas que sufren

y están abrumadas ¡por la decepción de tener una vida difícil!
La resurrección de Jesucristo pone a todos los creyentes en una longitud de onda bien precisa: la vida ha vencido definitivamente a la muerte. La luz ha hecho desaparecer para siempre las tinieblas. Cristo vive y es fuente de vida para todos. Esta esperanza marca ya, vitalmente, nuestra existencia. No es una esperanza de brazos cruzados, sino que se hace compromiso transformador. Es el Espíritu el que hace presente en el hoy de Dios la presencia del Resucitado en medio de nosotros. Pablo dirá:  ya no soy yo quien vive en mí, es el Espíritu de Cristo Resucitado el que vive en mí... (Gal 2, 20).
2.- Meditemos, una vez más, el relato de los discípulos de Emaus (Leer Lc 24, 13ss)

Tras la muerte de Jesús hay una diáspora de Jerusalén. Los apóstoles se van, Jesús ha muerto, y…, esto se ha acabado ya. Y entonces ya no tiene sentido que nos quedemos aquí, ni formando comunidad, ni que estemos aquí en Jerusalén...

El Resucitado sale a los caminos por donde van los discípulos y les pregunta - ¿por dónde vas, a dónde vas? También hoy hace eso con nosotros en los caminos que vamos recorriendo en esta vida nuestra, que es como el peregrinaje; el Señor sale y nos dice - ¿a dónde vas?, ¿qué llevas en tu corazón?, ¿cuáles son tus emociones actuales?, ¿qué es lo que te apasiona en la vida y que es lo que te entristece y te lleva a estar indiferente y cómodo? Cuéntale al Señor tus penas, tus desesperanzas - “yo creía que siendo cristiano mi vida iba a ser más feliz, más plena, iba a ser más bueno y vengo cabizbajo porque siempre vivo con los mismos pecados, con la misma infidelidad, con la misma..., y mi corazón está lleno de tristeza: Me hundo en muchos momentos, me desánimo y me aíslo de los demás, camino en soledad”. Quizá es en ese camino donde el Señor sale al encuentro. Y el Señor sale a tu camino para darte esperanza, para iluminar, para caminar contigo, como lo hizo con los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35).
A)  Dos discípulos que ya salen de Jerusalén en diáspora, volviendo a casa y están en el camino.

Las cosas suceden en el camino. Nuestra vida es un camino, es un peregrinar. Vivimos en camino, y quizás a veces no somos conscientes de ello, no aceptamos que somos criaturas limitadas. Estamos en camino y la vida es un camino así. Estamos en camino, y en este camino hay etapas de vida diferentes. Etapas en las que nos comemos el mundo, y etapas en las que buscamos que el mundo no nos coma a nosotros; etapas con muchas energías y etapas en las que hemos de caminar con la ayuda de otros. 
¿Cómo estás viviendo ahora esta etapa de tu vida? Trata de describirla: cómo te sientes, qué te preocupa, qué te alegra o entrstece, qué esperas, etc.
 
El camino de los dos discípulos estaba bastante errado, estaba bastante equivocado, era un camino de pesimismo, era un camino de la derrota, era un camino de la desesperanza. Como tantas veces el nuestro: - ¡Señor, tantas veces he trabajado por ti, me he metido en un grupo, en un movimiento, y.… cada vez me hago peor, y tengo el carácter más amargo, no salgo de mí! Y la desesperanza se apodera de nosotros: vivo la rutina, no me entusiasma nada, ni la vida ni nadie, no espero nada de nadie, para qué trabajar. Son nuestras tristezas, nuestros decaimientos. 
¿Cómo te sientes en esta etapa de tu vida: derrotado, triste, pesimista, cansado?

Ahí es donde Jesús se les aparece Y nos ocurre normalmente lo que les ocurre a estos “tenían los ojos incapacitados para conocerle”. “Esperábamos que él iba a ser el libertador de Israel” y él no colma esas esperanzas naturales nuestras. Esperábamos que él se iba a acomodar a nuestras esperanzas. Y tantos sueños tenía yo, y tantas imaginaciones para mí y para mi vida en la vida sacerdotal y religiosa, en la vida seglar, para la Iglesia, para la sociedad, para mi comunidad, para el mundo, y no, no se acomoda él a nuestras esperanzas. ¿Para qué vale entonces creer, si todo sigue igual, si el mundo sigue su ruta? Y dejamos de arriesgar, de comprometernos, queremos estar cómodamente en casa y olvidarnos de los sueños de otros tiempos. Sin embargo, “al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos” (EG 3).

Pero hemos de reconocerle en ese desconocido que se acerca en nuestra vida a nosotros: un vecino, un excluido, un divorciado, un “otro”, extraño, forastero, de paso… Quizás nosotros solemos movernos entre los “conocidos”, los que siempre nos tranquilizan, nos encubren, nos justifican, nos aplauden en todo, nos absorben y aíslan. El desconocido nos descentra de egoísmos, repeticiones, rutinas, narcisismo, “amiguismos”; nos sorprende y desístala de planes e instituciones adquiridas. 

También nosotros necesitamos compañeros de camino capaces de aproximarse y escuchar sin precipitar respuestas. Compañeros de camino que se hagan cargo de nuestro dolor e iluminen nuestra experiencia vital. Compañeros que vayan caldeando nuestro corazón a fuerza de su ternura, su compasión, su paciente espera, su inquebrantable fidelidad, su abnegado y gratuito amor.

Recordemos con agradecimiento a aquellos que están siendo nuestros compañeros de camino. Y también plantearme: ¿a quién acompaño yo?, ¿de quién me estoy haciendo compañero de camino?

B) “Lo van reconociendo progresivamente”. 

Ese reconocimiento es poco a poco, lo van reconociendo progresivamente, poco a poco. Tenemos que tener nosotros esa paciencia también. 

Y les va hablando. Les explica las Escrituras; y ellos creían que se sabían de carretilla aquellos textos mascados desde su infancia, comienzan a entenderlos poco a poco como una revelación. La Palabra de Dios se agiganta ante ellos, se hace vida, operante, desenmascadora. A la luz de la Palabra se van encontrando consigo mismo, con su realidad, con sus actitudes, se sienten reconocidos. Están haciendo una revisión de vida a la luz de la Escritura. Empezaron a comprender todo lo que había pasado, todo lo que habían presenciado, en lo que había participado sin entenderlo. Se dieron cuenta de qué lentos habían sido para creer, cuantas justificaciones habían puesto para no avanzar, cuantas dudas ante lo que Jesús les había anunciado.

También nosotros llegamos a entender muchas cosas de lo acontecido en nuestra vida a la luz de la Palabra, lo que no llegábamos a saber por qué sucedía comienza a tener un por qué, se comienza a abrir un nuevo futuro. Ahora adquiere sentido cuanto estaba oscuro y enrarecido en nuestra vida, ahora vamos viendo por qué para ganar hay que perder, por qué el amor conlleva la donación progresiva de uno mismo, por qué es necesario optar por el camino de lo pobre, lo humilde, lo sencillo, lo servicial…               

¿Qué comienzas a comprender ahora en tu vida que anteriormente no llegabas a captar?, ¿qué importancia tiene la Palabra en tu vida?

Veían que de nuevo brotaba algo inesperado en ellos. “Su corazón empezó a arder”. Poco a poco empezó a arder, en la interioridad algo había de sintonía, de recuerdo, de hacer memoria a través del Espíritu de lo que el Señor les había instruido, dicho, enseñado. “El corazón empezó a arder”, pero no lo reconocen ni por los ojos, ni por los oídos. Es decir, ese mensaje que les va dando de la Teología de la cruz, eso no entra en sus cálculos, sigue siendo un escándalo para ellos, una locura. Que la vida nace de la cruz, que el Resucitado es el Crucificado, que, de nuestros agujeros negros, de nuestro dolor, de nuestra pasión, de nuestras muertes surja la vida. Nos seguimos resistiendo a ello.

 
Hemos de mirar cuáles son nuestras resistencias. Quizás ya nos hemos cansado de esperar, pensamos que todo esto puede ser una quimera, una locura, un escándalo.  Y hace falta un gesto.

A cualquier hora que llegues, te sentarás conmigo en mi mesa. 

A cualquier hora que llames a mi puerta, mi corazón también se abrirá. 

A cualquier hora que me llames, yo me apresuraré. 

A cualquier hora que vengas, será el mejor tiempo para recibirte. 

A cualquier hora que te decidas, estaré preparado para seguir. 

A cualquier hora que te alegres, yo bendeciré al Señor. 

A cualquier hora que sonrías, será una gracia más que el Señor me concede. 

A cualquier hora que quieras ir, yo iré delante en los caminos. 

A cualquier hora que te caigas, yo extenderé los brazos. 

A cualquier hora que te canses, yo llevaré la cruz. 

A cualquier hora que te sientas triste, yo permaneceré contigo. 

A cualquier hora que te acuerdes de mi, yo sentiré la vida más bella. 

A cualquier hora que partas, te quedarás con el recuerdo de una flor. 

A cualquier hora que vuelvas, renovarás todas mis alegrías. 

A cualquier hora que quieras una rosa, yo te daré todo el rosal
 3.- Ese gesto es la Eucaristía.

“Pero ellos le obligaron diciendo: quédate con nosotros, porque está cayendo la tarde y ya el día toca a su fin. Y él entró para quedarse con ellos”. Los discípulos de Emaús encontraron a Cristo en aquel gesto de amor y de entrega, con el que le repartió su pan. El pan es lo que mantiene la vida. El que da su pan, da su vida. Lo reconocieron en aquel gesto de amor con el que El le daba su propia vida, en aquel gran amor con el que Dios sólo puede amar y que consiste en dar la vida por los que se aman. 

Vivir eucarísticamente es la vida en Dios, es la vida de amor. “Lo que ni vista vio, ni oído escuchó” lo descubre ese gesto de “Cuerpo que se entrega y sangre que se derrama”. La vida eucarística. “Haced esto en memoria mía”. Da gracias al Señor por su pan de vida, por celebrar con los hermanos el sacramento de la fe, por haberse quedado sacramentalmente con nosotros.
Quédate con nosotros, Señor, porque atardece;

que el camino es arduo, y fuerte el cansancio.

Quédate para decirnos tus palabras vivas

que serenan la mente y remueven el alma.

Aviva el rescoldo de nuestro pobre corazón,

disipa las dudas y quita el miedo.

Quédate y purifica rostro y entrañas;

abrasa nuestra tristeza;

danos esperanza.

Pártenos el pan de tu compañía;

ábrenos los ojos de la fe adormecida.

Quédate y renueva valores y sueños;

danos otra vez tu joya y tu paz.

Condúcenos siempre por el mundo, en la vida,

para ver tu rostro en las personas "heridas".

Quédate con nosotros, Señor, que el día ya decae,

que el camino es arduo, y fuerte el cansancio. Amén

C) El primer efecto de tener esta experiencia es “Volver a Jerusalén”. 

Ellos que habían salido tristes, desconcertados, vuelven a Jerusalén. Y ¿por qué vuelven a Jerusalén? Porque de nuevo hay Señor, está vivo. Es decir, una comunidad, un grupo cristiano se disgrega cuando no hay Señor, porque es el Señor el que convoca, el Señor es el que nos reúne, el Señor es el que nos hace estar juntos formando un cuerpo, una comunidad y, cuando no hay Señor, pues el grupo se disgrega, se va. Es el Señor el que convoca. Y un grupo con el Señor vive a gusto. Cuando muere el Señor el grupo ya no tiene sentido, y entonces, cuando les sale el Resucitado, si el Señor vive, yo vuelvo con mis hermanos.

Vivir en comunión para la misión. Hay que caminar con otros, tener experiencia comunitaria, vivir unidos siendo en la misma misión. Ser y sentirnos Iglesia. Es el Señor el que nos convoca y hacemos de nosotros una fraternidad. 
Da gracias por tu comunidad, aunque no sea lo perfecta que te gustaría. Da gracias por las personas que te acompañan en tu camino de fe. Pide por aquellos miembros de la comunidad que más lo puedan estar necesitando.

Padre, quiero pedirte por mis hermanos de comunidad.

Tú los conoces personalmente,

los aceptas como son 

y los vivificas con tu Espíritu.

Tú, Señor, los amas,

no porque sean buenos,

sino porque son hijos tuyos.

Enséñame a quererlos de verdad,

no por sus palabras o por sus obras

sino por ellos mismos,

descubriendo en cada uno,

especialmente en los más débiles,

el misterio de tu amor infinito.

Te doy gracias, Padre,

porque me has dado hermanos.

Todos son un regalo para mí,

un verdadero "sacramento",

signo sensible y eficaz

de la presencia de tu Hijo.

Dame la mirada de Jesús para contemplarlos,

y dame su corazón para amarlos hasta el extremo;

porque también yo quiero ser, para cada uno de ellos,

sacramento vivo de la presencia de Jesús
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